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“[...] En un elevado cerro resguardado de otros aun más altos por la parte
de medio-día, en los mas áspero de Sierra Morena está situada la villa de
Obejo y tan apartada de todo comercio y comunicación que á no ir de
intento á ella nadie transita por allí pues no es camino para parte alguna.
No  parece  sino  que  los  fundadores  de  Obejo  quisieron  ocultarse  y
obscurecerse al escoger tal sitio para poblar. ¿Se retirarían acaso cuando
la  irrupción  agarena  creyendo  que  entre  aquellas  asperezas  podrían
librarse al menos por algún tiempo del yugo del conquistador? Dícese por
esto que cuando fue restaurada Córdoba por el Sto. Rey D. Fernando, al
principio no descubrieron á Obejo los cristianos, hasta que pasado algun
tiempo lo tomaron haciendose dueños de su buena fortaleza de que aun
quedan restos [...]”
 L. M. Rámirez de Casas-Deza (1840). Corografía histórico-estadística de la provincia y obispado de
 Córdoba, p.92.
                            Paisaje de la romería de Obejo (Córdoba)
                                                 Demarcación Paisajística: 21 Los Pedroches.  
      Corre spondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):  
    Áreas: S3 - Serranías de baja montaña. 
                                                  Ámbito/s: 81 - Cuenca del Guadalmellato. 
              78 - Pedroches occidental.
Inserta entre la dehesa, la ermita de San Benito de Obejo presenta frente a su entrada un campo libre de vegetación arbórea que acoge gran parte del público 
que acude al lugar en el momento de la romería.   
                          Imágenes: Fondo Gráfico IAPH.
El lugar donde se desarrolla la Romería de San Benito de Obejo tiene como referentes paisajísticos los campos de dehesa, el perfil de la población de Obejo y el sitio de la ermita 
donde se desarrolla parte de la actividad festivo-ceremonial que protagonizan cada año los romeros en el mes de mayo. 
Parte del territorio que sirve de escenario a la Romería de San Benito, en Obejo, tiene en la Baja Edad 
Media una de las etapas históricas que más han contribuido a conformar el carácter cultural del paisaje 
actual. La fortaleza de Obejo fue tomada 1240, quedando en la jurisdicción de Córdoba y muy vinculada a 
Pozoblanco como centro de explotación agroganadera de un extenso área compartida con las Siete Villas 
de Los Pedroches. Esta actividad, tradicional en el lugar, se mantuvo posteriormente al sur y oeste de la 
población de Obejo, mientras en el norte y el este se inició el desarrollo del cultivo del olivo que fue 
aumentando progresivamente en superficie y conformando un nuevo paisaje durante los siglos XVIII y 
XIX. Durante este último siglo, otro cambio decisivo del entorno efectuado sobre grandes extensiones de 
terrenos vino determinado por el manejo de los campos para su reconversión en dehesa, actividad 
mantenida en la actualidad a pesar de que, como consecuencia de las desamortizaciones decimonónicas, 
se potenció aún más la expansión del olivar en la zona. Teniendo estos usos como principales actividades 
económicas, este territorio ha quedado muy connotado culturalmente por ser el marco territorial de la 
romería anual de San Benito, una actividad festivo-ceremonial que ha adquirido gran relevancia en toda la 
comarca. La romería de San Benito, se realiza desde la localidad de Obejo trasladando la imagen del 
santo a una ermita cercana, danzándose en determinados momentos de sus transcurso la “bachimachia”, 
un tipo de danza ritual reconocida como de gran interés patrimonial entre las danzas de espadas.
